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RENGLONES BREVES 

El vieatecillo sutil del Norte, nos 
trae ráfagas h.«lailas; los altos cteste-
rjos de las mantañas s >. han coríin >do 
con su corona invernal, con 'a nieye 
tan blanca, tan blanca... pero tan te­
mida por que nos hace experimeutar 
el entutriecimienlo de los múscu'.os, 
acobardándonos hasta el extremo de 
no atrevernos á salir de nuestras ca­
sas. 

jQué mañanitas estas del raes de 
Enerol Hay que abrigarse bien por 
que si no está uno expuesto á coger 
una pulmonía doble, que le corte el 
hilo de la exislenci«. No hay que g«s 
tar bromas, no. A cogfr et lapabocas 
y el gabán y os guantes, y bien arre 
bujaditoft ala redacción. 

Esto ha pensado ei cronista al le 
Yantarse y lo mismo que lo ha pensa­
do lo he hecho. Una vez en la calle 
ha«mpeíado á dar diente con diente. 
iQué modo de tirita'1 No valen pura 
estos frfós las prendas de abrigo, hay 
que convencerse. 

Al hjpBernos esta considei ación ha 
acertado á pasar junto á nosot<«s ana 
niña de corta edad, cinco años á lo 
suiuo.íMuy bonita, una indeza; rubia, 
COD aqos colores sonrosados que da­
ban envidia jr rebosante de salud. La 
Pobp-e iba descalza, sin pañuelo á la 
cabeza J coo nn vestido tan rasgado 
que por. muchos sitio» dejaba al des­
cubierta sus gordezuelus carnes. 

iQué pena herno») experimentado al 
veilal 

Nos hemos acercado á e la con áni­
mo de cubrirla con nuestro tapabocas 
y ella nos ha rt-cbazado diciendo: 

No, si yo no tengo trío; tan acos­
tumbrada estoy á las inclemencias del 
tiempo, que no se lo que es ca or ni lo 
que es frío. 

Y ha echado á correr. 
Al verla huir he>mos quedado des-

coDcertados. |Uoa niña pequeña y 
tan desabrigada y no sabe lo que es 
frió! 

{Qué lección para el cronista que ha 
salido de su o s a tan arropailol 
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BOLSA DE MADRID 
De nuestro servicio particular 

IMPáESIONES 
La firmeza del Contado y la abun­

dancia de dioero para dobles, que 
permite reportar al Próximo coa sólo 
IStéatimos de sobrecambio, corfatri 
biiyea átsoateaer y roe|ia«-ar los car^s 
de'la Deuda reguladora En Barceío 
na el dinero se muestra más exigente 
haciéndose pagar 22 1|2 céntimos ppr 
dobla d« Interior: 35 por la de Norljes 
y 46 por la de Alicante. París eh^ía 
naejores cambios de Exterior y de ífe 
rrocacriles, pero, por contra, deprime 
los cursos de los valores cupríferos, 
por la baja del cobre metal. 

En Madrid, el Interior fin de raes 
oscila entre 84,52 y 84,55, cerrando 
Con dinero y papel, respectivemente. 
El próiimo con report de 15 céntjraos 
claros y 17 Undosos, cierra á 84,70 pa­
pel. El Contado en paitida pnb^ica 
los cambios de 84,5Sy 50, y los títulos 
chicos los de 86,80 y 85. 

Los dos Amortizables se presentan-
*'go más flojos, por las naturales lea-
lízaciones de beneficios, publicándo­
se el 5 por 100 de 102,30 á 40, según 
« s series, y el 4 por 100 á 92.35 único 
cambio. Ei Banco de España se. co­
tiza 4 441, aun cuando no se publica 
^i'***.«lernas Bancos se mantienen fir­
mes. Los Tabacos ganan otro medio 

entero, quedando á 394 y as Resine 
ras, muy pedidas, sin vendedores. El 
cor o .azucarero muy embozado y á 
la expectativa «le la liquidación. Las 
Preferentes se publican á 104 75 con­
tado y fin de mes, quedando dinero á 
105 por 100 al próximo. Las Ordina-
riíisá 41 por lOÜ FrHPCos, más firmes 
111,45 35 y 40. Libras á 28,02 

Bilbao —Río de la Plata, 40.5; Hi­
droeléctrica, 120; Eléctrica Vizcaína, 
139; Almagreras, 93; Meneas, 114; 
Ídem Obligaciones, Í01,25. 

Teatro-Circo 
Esta noche, como lunes, se celebra­

rá en este coliseo una función popu­
lar ;í precios suniainpnle pconómicos, 
pon endose i'o escena ei notable me­
lodrama en seis actos y siete cuadros 
de Pierre Decourcelles versión cas­
tellana de Juan Bautista Gruseñat i-
tulailo tLos dos Pílleles», obra con la 
que obtiene un gran éxito la compa­
ñía Jiménez ViH gómez, no so^amen 
te por et lujo con que la presentan si­
no p )r la ajustada interpretación que 
sabe darle 

Auguramos un l'eno completo. 

Nada desarro la más la inteligencia 
de un niño como e jugar, e correr y 
el brincar. 

A«>í acíiha de asegurar un autor in-
g'ési y es evidente que lo asegure con 
razón. 

La in iúgencia reside en el cerebro 
y el ejercicio de los músculos en la ju­
ventud es lo mejor para desarrollar 
los centros cerebrales 

Cada grupo de músculos que se de­
sarrolla por falta del oso, produce 
una atrofia análoga en la parte del ce­
rebro correspondiente. 

Prueba de el'o es que cuando se 
examina el encéfalo de una persona 
á quien se le amputó en su infancia 
un brazo ó nna pierna, se ve que la 
parte del cerebro que debía regir los 
múscu'os del miembro amputado, se 
encuentra reducida, anulada. 
' Cuando un chico grita, salta y co 
rre molestando al vecino, está ensan­
chando sin saberlo, sus vasos sangaí 
neos, y limpiando sus pulmones de 
aire viciado. Este ejercicio desorde 
nado es más higiénico que la mejor 
gimnasia, porque la excitación agrá* 
dable del jilégo idflay« á la vez sobrr 
el GOrazxSn y sobre los músculos, en 
tanto que los ejercicios hechos á la 
fuerza, bnjo tas órdenes de un profe­
sor, y ante el temor de un castigo, de­
primen el cerebro, debilitan el cora­
zón y no produce ningún resultado 
positivo. 

El citado autor atribnye la misma 
saludable influencia al baile, decla­
rándose partidario decidido del arte 
de Terpsícore. 

Despnés de todo, el b >ile es la for­
ma universal del juego y uno de los 
más antiguos modos para desarrollar 
lo» músculos. 

bas UEntiladDPES 
[Tan contentos _ como estábamos 

con los ventiladoraa!... Oigan uste­
des 4 los higienistas. 

La Sociedad de biología df París, 
ha hech i análisis del aire en divejfsos 
locales, antes y después de funcionar 
el ventilador. 

El resultado es como sigue: 
En un café de 450 metros cúbicos. 

A las nueve de la mafiana, y no fun­

cionando el ventilador desde la una, 
hay 10.000 b cienos por metro cú­
bico, Pongamns en ejercicio el ven­
tilador, y al cabo de una hora, el 
número de bacterios habrá ascendi­
do á 35.000. 

Eti un café de 600 metros cúbicos. 
Sin ventilador. 12 000 bacterios. Con 
ventilador, 39 000 

En un café de 750 metros cúbicos. 
Sin ventilador, 17.000. Con él, á las 
dos horas de marcha, 27 500. 

En un comercio d* vinos. Sin ven­
tilador, 18.000 Con ventilador, 42000 
a la hora, y 65 000 á las dos hiras. 

¿Manera de remediarlo? Hasta ei 
presente no se conoce otra que abrir 
con frecuencia puertas y ventanas, 

lesuita Ilustre 
F A L L E C I M I E N T O 

En el colegio de Santo Domingo de 
Orihuela, ocurrió el pasado sábado en 
la tarde una sensible desgracia. 

La víctima es el padre Julio Fulgis, 
ilustre geólogo y sabio naturalista de 
gran nombradla dentro y fuera de 
España, por su ciencia y sus virtu­
des. 

Tenía 57 años. 
Se encontraba practicando estudios 

en IB momaña situada en la falda del 
colegio y tuvo la desgracia de caer 
desde gran altura dentro del jardín 
df 1 mismo, donde ha sido hallado su 
cadáver ensangrentado. 

E Padte Fu gis era socio de nume­
rosas Academias de Europa y Améri­
ca y mantenía relaciones con los sa­
bios más afamados del mundo. 

Unidos al padre Fuigis c m lazos de 
sincera amistad, su muerte nos ha 
producido g an, sentimiento. 

Hace pocos días recibimos una ca­
riñosa carta suya, en la que nos ofre 
cía visitar en breve esta ciudad. 

El finado gozaba de numerosas sim­
patías. 

Su muerte ha sido sentidísima en 
Orihuela. 

¡Dios haya recibido en su seno el 
a ma del sabio y virtuoso jesuíta. 

Reciban nuestro más sentido pésa­
me los señores Rector, Prefecto y de­
más compañeros del colegio d^ Santo 
Domingo. 

TEATRO PRINCIPAL 

Mañana noche se celebrará en el 
saón de este coliseo un gran baile de 
máscaras en el que se concederán va­
liosos regalos <i las máscaras que se 
presenten con elegantes y Caprichosos 
disfraces. 

También habrá un premio á la her­
mosura 

Seguro es que con la animación 
que existe, el baile de mañana noche 
se verá muy concurrido. 

Personal de sanidad 
A propuesta del Consejo de Sani­

dad, ha hecha el ministro de la Go­
bernación los siguientes nombramien* 
tos: 

Director médico de la estación sa­
nitaria de Mazarrón, con 2.000 pese­
tas de sueldo, á favor de D. Enrique 
Marín López. 

Médico segundo de la de Cartage­
na, con 3.000 pesetas, á D. Mariano 
González Salvador. 

Director médico;de la de Águilas, 
con 3.000 pesetas, á D. Jacinto Alca-
raz Alcaraz. 

Director médico de la de Cartagena 
con 5 000 pesetas, á D. Pedro J. Ruiz 
y Miguel. 

Director médico de la de Aigeciras, 
con 3.500 pesetas, á D. José Ro'g Ruiz, 
que desempeña en Cartagena el cargo 
de médico segundo. 

Director médico de la de Hnelva, á 
D; Francisco Pellicer Vigueras, que 
sirve igual empleo en Cartagena. 

Suceso nauelescD 
Dicen de Madrid con fecha de ayer: 
»Ya de madrugada llegó hoy al Juz­

gado un atestado refiriendo un suce­
so bastante raro y novelesco ocurrido 
anoche en un cafetín de la calle del 
Grafal. 

Con el atestado llegaron también 
una mujer llamada Julia Béjar Mén­
dez, y varias mujeres y un hombre, 
testigos de la escena que vamos á re­
ferir. 

Julia con su hija Pepita, niña de 
corta edad, que iba pobreme-nte ves­
tida, penetró anoche en dicho catetfn 
á tomar un poco de recuelo y, cobijar­

se contra el frío inclemente de la ca­
lle. Sentóse en una de las mesas, co-
locandoá su lado, envuelta en unft 
mísera toquilla toda rota y mugrietlta 
á su cariñosa hija. 

Desde que tomó asietilo, trabó con­
versación con dos parroquianos, tam­
bién de pobre aspecto, que habla en 
una mesa inmediata; dos sujetos, filto 
el uno, con busa blanca, y bajo el 
otro, regordete y según ella, conoci­
dos de mucha gente por dedicarse á 
cantar jotas por la calle. 

Ambos individuos empezaron á 
acariciar y decir cosas ala niña, mos­
trándose muy cariñosos con ella y con 
la madre. 

—¡Pobrecita!... \Miala que formal y 
resignadal Parece una persona ma­
yor, aguantando el frío y estas noches 
perras, que entumecen el cuerpo.,. 
¿Quieres, hija mía, que te compremo» 
un traje bueno, para que te pongas 
hecha una reina?... 

—Oye, tú—dijo uno de los golfos al 
otro—lo que vamos á hacer si su ma­
dre quiere, es llevarla á la pastelería 
próxima y comprarle un bollito para 
que se abrigue por dentro. 

=>=¿Quieres un bol'o, rica? 
Y, efectivamente, los tiernos y zala­

meros parroquianos de la mesa inme­
diata, cogieron en brazos á la niña, 
arropáronla para evitarla el frió de la 
salida y abandonaron el cafetín de la 
calle del Grafal, en donde había otros 
parroquianos que no hacían caso de 
niño« ni de grandes. 

Pasó un rato largo y la madre, im­
paciente, al ver que los desconocidos 
no volvían con la pequeña, se decidió 
al fin á ser acompañada de otras dos 
mujeres á un cafetín de la calle de To­
ledo, donde suponía pudieran estar 
aquéllas. 

Sin embargo, tampo allí estaban. 
Recorrieron porsiacaso las cales 

próximas y ya desesperanzados vpl-
vleron las tres á la calle del Grafal. 

En aquel punto refirieron el ej^lra-
fio suceso á un agente de policía, y 
acto seguido pasaron todos á la Comi­
saría del distrito, formándose el co- , 
rrespondiente atestado. 

Los testigos que acompañan á la 
desconsolada madre se llaman María 
Villarín Escobar, Enriqueta García 
Gómez, Isabel Moreno López y un 
parroquiano llamado Antonio Mora. 
les 

¿Dónde estará la niña?... 
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cima de so cabeza azul como l))s nlao déla espe-
ranea Allí evocaba log r«oa«rdot risaofio* de sa 
infancia que lisniari tno grnn coi'traste con lo» 
quft ec sa jiiventad reunía y qa) liRbian de aej 
terribl«B y eangrieotoa para ÍT vejwe. 

Caaoclo teni» alcana orden qae d<>r, alguna oo-
fideooja qae recibir tomaba de la concavidad del 
árbol tina tmcioa de plata admirablemente traba­
jada por algún artiflce moro, y pradaoia on solo 
sonido agado y prolongado ai'no tenia qae h^ber 
máa qae con ano de laa compañero»; al tenia &e-
cenidad de diee hombrea tooaba dos v̂ecea y tres 
•i llamaba á ai toda la gavilla. 

Sa piimer cuidado al entrar en la explanada faé 
Ir derecho á la arna de la Virgen cayos pies 
beaó. 

Despaés se arrodilló haciendo una corta oración 
en tfknto qae Oineailla media pagana todavía lo 
contemplaba de pie Deapaea volviéndose á levan­
tar se dirigió al agijero ya indicado por noaotfoa, 
tomó la boeina y aproxiinándoHeta á aua labios 
dio tres sonidos tan agadoa tan penetrantes y tan 
prolongados como aqaelloa qae á cinco leguas de 
RonceHvallea hioieroa t-atremeoer á Carlos Magno 
en mfdio de ea ejército caando parándose de re­
pente dijo: «Sefiorea, es mi sobrino Nadie, vi­
no. 

Pero me llama «n sa looorro. 

rrojo. y sin otra laa qae la da 1» meoha de en ar­
cabuz bajó la eacalera, y do la esoalora al sadlO' 
naneo que le eegnla. 

Estrt era el subterráneo á que lo» baodid,Oi lí»« 
hiaa hecho aloitión cuando liabian Inalado á áoo 
Iñigo en aos medio» de defensa y de buida. 

Al cabo de cinco mlnutoa el bandido y la gi­
tana haíjian llegado á la otra ex^roiñidad del 
aabterraueo. Pernaî do levantó con éu« vtgoW ŝos 
liombroB una aeganda trampa disimulad^ ette-
riormenjbe por una roqa plana y cubierta de njíis-
go. 

Lo» fugitivo» estaban en Is mon tan». 
=.lAh! d̂ ijo, |ya eatanio» Ubre aquí? 
—Si, respondió Gíneíilía peronó perdaiioi 

tiempo, 
—¿Dónde quiere» Irt 
- A l áft^l de la Vl^gen^e la|^^5^fls. 
Fernando »e eatremeció^ ,, , 
—Entonce», dijo tal vei l̂ , Yirg l̂J, b|J(), flipf« 

invocaCiióu me lie colocado, W f^yprpj^f,$. 
Lo» An ó tna* Ŵ n lo» tres por(î <í l%,ô t>'> f"** 

bi» s'<guitlo á lo» fugitivo» ae p î:4ie|ji>j| «ft» •! 
mt»mo instante en el bosque teoiedi» eoidad»», tt# 
no tomar otro camino qOa los fr«*|»«i»«»Qfll ?<»' 
lo» animales aelvéticoa ytao, tfiíW«« WiW 1« 
que eren vordaderoa-oamlfo»- • *..' 

Sol»«eD»rq<o»oe««0» «•«•«»• • » »ÍWI«»«. 


